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			Sinopsis

		

		
			¿Sientes que no conectas o no comprendes del todo a esta generación llamada «Z» que parece vivir a través de las pantallas? ¿Piensas que no tienes nada en común con su mundo y su forma de relacionarse? ¿Crees que entender a la adolescencia actual es un desafío complicado que no puedes superar? No te negaré que entre generaciones suelen existir diferencias sustanciales, sin embargo, quiero ayudarte a comprender el por qué de sus acciones, qué es aquello que les importa y cuáles son sus ambiciones para allanarte el camino. Además, te daré algunos truquitos para que te actualices sin demasiado esfuerzo y para que os relacionéis mucho mejor y, sobre todo, desde la comprensión, la empatía, y sin olvidar el adolescente que fuiste.

			Este libro te ayudará a tender puentes con la juventud y el mundo actual. A través de un lenguaje cercano, intentaré que comprendas sus códigos sin necesidad de que te conviertas en un tiktoker ni de que empieces a compartir memes en las redes sociales, aunque, ¡nunca se sabe!

		

	
		
			ACERCARSE A LA GENERACIÓN Z

			Una guía práctica para entender a la juventud actual sin prejuicios

			Isa Duque, La Psico woman
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			A Leyre, la zoomer que más me inspira

			A Mari, por todo el apoyo

		

	
		
			PRÓLOGO

		

		
			Conocí a Isa (la Psico Woman) a través de las redes sociales y pasó más de un año hasta que nos vimos en persona; toda una metáfora del momento en el que vivimos y de la complejidad de materializar las oportunidades que nos brinda. Esto sucedió en el año 2016. Una amiga me pasó un link a uno de sus vídeos y me quedé fascinada. Era un momento complejo para encontrar referentes en este ámbito y de repente sentí que una profesional estaba entendiendo los códigos adolescentes actuales desde una perspectiva cargada de valores y a la vez didáctica, próxima y respetuosa y que, al mismo tiempo, tenía la capacidad camaleónica de conectar con jóvenes y también con personas adultas. Por aquel entonces yo ya colaboraba con diversos medios de comunicación escritos y radiofónicos analizando algunas de las cuestiones que Isa abordaba en sus vídeos y me decidí a utilizarla a ella y a su trabajo como «excusa» para escribir un artículo sobre cómo aproximarnos a la adolescencia y a la juventud en nuestra tarea de acompañar esa gran aventura que significa entrar en la vida adulta con espíritu autocrítico y también analítico con el mundo adulto. Todo un reto. Le mandé el artículo por Facebook (red que ya en el 2016 solo utilizábamos las personas adultas), puesto que no tenía su contacto personal. Lo hice porque me pareció importante reconocer en público su trabajo y también agregar a mi red personal a una mujer con la que me sentía en sintonía profesional. Hay que decir que Isa agradeció mi iniciativa y gracias a su amabilidad se dio entre nosotras ese agradecimiento que genera conexión entre dos personas que se reconocen mutuamente en su valía, algo mágico y también poco habitual. Desde ese momento establecimos una complicidad granadinabarcelonesa que llega hasta hoy; más regada de encuentros virtuales que físicos, pero no por ello menos sólida.

			Esta es nuestra historia común. Os la cuento porque creo que es bonita y, sobre todo, porque habla de los lazos de sororidad y reconocimiento mutuo, que son imprescindibles para abordar temáticas tan complejas como la que estudia esta joya de libro que tenéis entre las manos. Reconozco en él esta perspectiva valiente y cercana propia de Isa intentando traducir esos códigos —de los que hablaba al principio del texto— en el entorno adulto. Y aquí viene mi siguiente reflexión en otro de mis roles en la vida como madre de dos chicas adolescentes: validar la capacidad de Isa para entender y llegar a la población adolescente no tiene que ver únicamente con mi visión profesional al respecto; que mis hijas la entiendan y que les gusten sus vídeos fue clave en ese momento para empezar a creer que este enfoque era posible. Me refiero a introducir una perspectiva de género en los contenidos sobre sexualidades, violencias, entornos virtuales, etc., sin caer en academicismos incomprensibles para la mayoría, paternalismos trasnochados y sin sentar cátedra sobre una determinada forma de ver el mundo. Me explico. Isa consigue en esta obra —y en su trabajo en general— mirar a la adolescencia sin esos prejuicios desde los que a menudo nos aproximamos las personas adultas (sobre todo si somos padres o madres) a la adolescencia al pensar que «todo tiempo pasado fue mejor». Extraer aprendizajes de las generaciones más jóvenes que sin duda pueden enriquecer nuestra visión del mundo y, por supuesto, aproximarnos a nuestros hijos o hijas requiere de importantes conocimientos, pero sobre todo de una posición vital: observar y explicar sin juzgar. Este es, desde mi punto de vista, uno de los principales valores añadidos de este libro. Todo el texto está trufado de los relatos de la juventud, así como de preguntas que nos interpelan a nosotros y nosotras, los lectores, como personas adultas. Así, no pretende ser un libro cómodo. Busca un lector proactivo que se cuestiona, pero, a su vez —y aquí viene el segundo aspecto del equilibrio que consigue Isa en su trabajo—, proporciona herramientas básicas y muy concretas para entender y afrontar estas nuevas realidades sin dar lecciones sobre las últimas tendencias sociológicas.

			Irremediablemente, debo trasladar también mi reflexión sobre el libro a mi profesión como psicóloga social feminista. Una de mis obsesiones profesionales (compartida en algunas ocasiones con Isa) es cómo trasladar el feminismo al trabajo psicológico y terapéutico. Cómo ayudar a identificar las estructuras patriarcales que han hecho mella en la construcción de nuestra subjetividad, la de todas y todos. Cómo traducir el feminismo más allá de los eslóganes y las políticas, cómo llegar a lo más hondo de nuestras creencias, miedos, inseguridades... Un reto pocas veces intentado y muchas menos conseguido. Sin embargo, el texto que tenéis entre las manos consigue ilustrar las vulnerabilidades personales, las más íntimas, de chicos y chicas, y ese es el principio de un enfoque feminista tal como reza el texto: «Necesitan mucho autoconocimiento, de sus luces, sus sombras, sus vulnerabilidades y sus fortalezas». Nos habla también de autoestima y de autocompasión, dos conceptos clave para romper con el arquetipo de la prepotencia de la juventud y que nos permitirán entender, por ejemplo, qué impacto tiene el universo de la pornografía en la construcción de la sexualidad adolescente, dimensionando sus consecuencias de no recibir una educación sexual reglada, pero sin caer en moralismos.

			Pero el libro va más allá. Otra herramienta básica para entender a las nuevas generaciones —que es transversal en todo el libro— es justamente la conexión emocional con nuestra propia adolescencia; olvidarnos por un momento de nuestro rol como madres o padres y recordar que gran parte de las posibles angustias o miedos e inseguridades (como comentábamos antes) estaban en nosotros y nosotras, pero, a la vez, también estaban ahí las ganas de experimentar, de transgredir y de comernos el mundo. De hecho, el libro consigue acercarnos a nuestras «luces y sombras» como adultos y adultas. Por ejemplo, en estas páginas hablaremos sobre nuestra propia sexualidad o sobre las violencias sufridas o ejercidas. Esta conexión —hilada con mucha habilidad a lo largo del texto— es la que realmente nos permitirá EMPATIZAR con los y las jóvenes y esta será, necesariamente, una de las herramientas psicológicas básicas para empezar a comprender sus inquietudes, así como para identificar y estimular la resiliencia —capacidad para enfrentarnos y superar las dificultades— que está en ellas y ellos.

			Finalmente, querría remitirme al inicio. La Psico Woman consigue en este libro dar un paso de gigante en cuanto a nombrar y referenciar a aquellas personas, proyectos, organizaciones, instituciones, movimientos, etc., que están/estamos trabajando para «llegar» a la juventud de una forma cercana y sin prejuicios. Así pues, es un gran acto de generosidad en general y de sororidad en particular no solo compartir su conocimiento, sino también visibilizar de forma ordenada el conocimiento y las oportunidades que nos abren otras, otros y otres referentes. Por consiguiente, no puedo más que dar las gracias por haber tenido la oportunidad de prologar este libro, que me permite reflexionar sobre toda la riqueza que aporta y mantenerme actualizada. Os invito a una lectura con ojos atentos y mente curiosa de aprendices. Así he intentado aproximarme yo a su lectura: como mujer, como feminista, como psicóloga y como madre.

			Gemma Altell Albajes

			Psicóloga social. Socia fundadora G-360: 
cartografías humanas y sociales

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			
TENDIENDO PUENTES CON LA GENERACIÓN Z

			¿Sientes que no conectas o comprendes del todo a las nuevas generaciones? ¿Piensas que no tienes nada en común con ellas? ¿Crees que comprender a los y las adolescentes actuales es un desafío complicado que no puedes superar? No te negaré que entre generaciones siempre suelen existir diferencias sustanciales; sin embargo, quiero ayudarte a comprender a aquellas que han venido detrás de ti para que entiendas su forma de pensar, el porqué de sus acciones, qué es aquello que les importa y con qué ambicionan. El libro que tienes en tus manos te ayudará a tender puentes con la juventud y el mundo actual. Desde un lenguaje cercano, intentaré que comprendas a la generación de jóvenes actual, la llamada «generación Z» (personas nacidas entre 1994-2010). Para ello, en estas páginas revisaremos los retos que supone acercarnos a la manera de pensar y actuar de esta generación, pero también todas las oportunidades que nos brinda hacerlo. Mi función será la de allanarte mucho el camino y darte algunos truquitos para que te actualices sin demasiado esfuerzo y, sobre todo, con mucha comprensión. Porque, como decía una profesora que tuve en una formación, quizá tú también te preguntes: «¿Cómo puedo ponerme al día del mundo de las nuevas generaciones si no estoy dispuesta a escuchar los 40 Principales todo el día?». Este es un ejemplo exagerado, pero seguro que tú también te has sentido así en alguna ocasión, o puede que te hayas hecho otras preguntas como «¿Cómo puedo ponerme al día con las nuevas generaciones si no quiero abrirme una cuenta en Instagram?», o, quizá, «¿Cómo actualizarme si no quiero cantar trap ni bailar en TikTok?». No te preocupes, no hace falta que hagas nada de esto. Lo que sí me gustaría es que, al menos, te intereses por saber qué música escuchan las nuevas generaciones, por qué, para qué y cómo usan las redes sociales, cuáles son sus formas de actuar, etc. Yo te ayudaré a conseguirlo, solo tienes que seguir leyendo.

			Desde la llegada de Internet a nuestras casas todo ha ido muy rápido. Tan rápido que muchas veces podemos sentir, por ejemplo, que cuando al fin hemos conseguido ponernos las pilas con la aplicación de moda y se lo contamos con ilusión a alguna persona joven de nuestro alrededor, nos dice que eso ya está out1 o pasado de moda. Vaya, que a las nuevas generaciones les parece que llegamos tarde a todo y... ¡probablemente así sea! Recuerdo que una vez en un instituto hice un dab2 en un momento de subidón de la actividad pensando que estaba siendo muy cool y un alumno me dijo: «¡Maestra, eso es del 2018!». Yo lo miré con cara de sorpresa... ¡porque estábamos en 2018! Pero me sirvió para empezar a comprender cómo funcionaban los tiempos en el mundo posmilenial y a averiguar que en este mundo «ahora» ya es prácticamente el pasado.

			De hecho, ser milenial también es el pasado. Bueno, no voy a exagerar, no es tan tan el pasado, ya que la generación milenial es la nacida entre los años 1981 y 1993, personas que ahora rondan la treintena como media. Es cierto que a veces aún utilizamos el concepto milenial para referirnos a la juventud actual, pero resulta que más allá de «lo milenial» hay todo un mundo. ¿Y quién habita este mundo?: los y las zoomers o las personas de la siguiente generación a la milenial: la generación Z o centenials. El de la generación Z es, sin duda, un mundo fascinante, pero muchas veces nuestra visión del mismo es sesgada por causa de nuestro desconocimiento. Cuando nos acercamos al universo centenial y empezamos a escuchar cosas como mood, shippeo, crush, yass, unfollow, todes, breakdown, facts, boomer, cringe, issues, y a ver noticias que nos alertan del grooming, sextorsión, doxing o happy slapping3 es natural que nos desconcertemos y que sintamos que se nos está hablando en un idioma totalmente desconocido. El desconcierto es aceptable, debemos aprender y adaptarnos a la novedad; sin embargo, el problema está en que, en ocasiones, este desconcierto viene acompañado de cierto miedo y juicio y hace que miremos para otro lado. Y mirar para otro lado (siempre) es una opción, pero entonces estaremos dando de lado a las personas que ya están cambiando el mundo, a nuestro futuro, a lo que yo llamo la #GeneraciónEncontrada.4

			Yo misma acompaño a través de talleres y formaciones a la #GeneraciónEncontrada desde hace más de quince años. Si a mí me hubieran dicho (antes de ser una apasionada del trabajo con adolescentes) que iba a elegir por voluntad propia trabajar con la juventud o que iba a ser youtuber, habría dicho «¡Ja!, ni de broma...». Pero la vida te da sorpresas...Y me gustaría compartir esta vuelta que me ha dado la vida en concreto. Esta ha sido mi andadura, la que sitúa desde qué lugares hablo en este libro y la que explica por qué quiero acompañarte como educadora, formadora y ciberactivista a que comprendas mejor a tus hijos, sobrinas, adolescentes a los que acompañar5 y, en general, a las nuevas generaciones que vienen a explicarnos nuevos modos de comprender la sociedad.

			Estudié Psicología por vocación; leía a Anna Freud con quince años y tenía claro que quería dedicarme a la práctica clínica. Terminé la carrera con una gran desmotivación y pensando que nunca pasaría consulta, que eso no era para mí. Pero en ese momento me especialicé en Sexología y en Terapia Familiar Sistémica y me di cuenta de que ambas disciplinas incluían una parte práctica obligatoria en la que debía dar formaciones y pasar consulta. Así que me puse a ello, no sin mucho esfuerzo y dudas de por medio y, al fin, cuando mi síndrome de la impostora me lo permitió, encontré dos grandes pasiones que me acompañan a día de hoy: la psicoterapia y el trabajo como formadora.

			Como supondrás, la rama de educación sexual es uno de mis fuertes y fue por ahí por donde empecé a dar formaciones en la universidad siendo aún estudiante. Esto sucedió en 2005 —si le preguntamos a un centenial nos dirá que esto sucedió en la Prehistoria—. En aquel entonces las formaciones estaban ligadas a una beca de investigación acerca de la reproducción de sexismo en la sexualidad, y me llevé una no grata sorpresa al comprobar la cantidad de sexismo benevolente que reproducíamos en los encuentros sexuales. Luego pasé a impartir talleres de salud sexual con perspectiva de género con personas de más de sesenta y cinco años. Como ves, entre ambos grupos había una diferencia generacional y, para mi sorpresa y a pesar de la diferencia de edad, los valores sexistas de base que operaban en la construcción de la sexualidad no distaban tanto entre los grupos. Por supuesto, sí encontraba grandes diferencias a la hora de hablar claramente sobre el sexo. Con los grupos de más edad aprendí muchísimo acerca de cómo reflexionar conjuntamente sobre todo lo que tiene que ver con la sexualidad humana haciendo símiles con la huerta o la música y sin nombrar la palabra «sexo». Todo un arte...

			Claro que ambas eran dos franjas de edad entre las que me sentía cómoda porque las consideraba edades de la adultez. Así que sabía que en mis talleres y formaciones de ese 2005 me encontraría ante personas formadas y con ganas de aprender. Vamos, que sabía que tampoco se iba a liar mucho allí dentro y que no tendría que echarle la bronca a nadie o pedirle que se fuese de clase. Allí estaba cómoda y nunca me imaginé dar clase a adolescentes, me parecía muy complicado y me daba miedo por todas las cosas que escuchaba sobre ellos: que eran insubordinados, que se comportaban mal, que no respetaban al profesorado, que había un abismo entre su generación y la mía... ¡Hasta que no quedó otra!

			Comencé a trabajar con una asociación que realizaba talleres de coeducación y a pasar por muchas (muchas muchísimas) aulas de la ESO en la provincia de Granada. No recuerdo cuándo fue exactamente, pero hubo un momento en el que algo hizo «clic». Desde ese momento empecé a fascinarme con el acompañamiento a los y las adolescentes y decidí que, siempre que pudiera, estaría cerca de ellos y ellas para seguir aprendiendo con todo lo que me enseñaban. Es cierto que antes de empezar tenía muchos prejuicios y mucho miedo, pero al poco tiempo de tratar con adolescentes solo pude sentirme muy afortunada por poder contagiarme de su frescura y creatividad. Así que, si estos prejuicios o este miedo a la incomprensión te suenan, mi consejo es que olvides estas malas sensaciones y empieces desde cero. Te aseguro que los adolescentes solo pueden aportarte y sorprenderte si te acercas a ellos desde su misma altura y no mirándolos por encima del hombro.

			Mi forma de acercarme desde una altura adecuada al alumnado con el que trabajaba fue muy sencilla: comenzar todos los talleres con una presentación grupal en círculo en la que me decían su nombre, sus aficiones y a quién admiraban. Recuerdo que a partir de 2012 la gente famosa a la que admiraban tenían nombres muy pero que muy raros. Nombres difíciles de pronunciar que al principio desconocía y de los que luego supe que correspondían a youtubers: personas jóvenes que creaban contenido en formato de vídeo sobre videojuegos, rutinas, trucos de belleza, retos, unboxing (desempaquetar productos en directo)... y lo subían a YouTube.

			Empecé a analizar el contenido que más veían y me sorprendía como en muchos de los vídeos y en clave de humor se colaban grandes mensajes cargados de violencia hacia grupos oprimidos y de exaltación de la violencia en general. Recuerdo, por ejemplo, un vídeo en el que un famoso gamer le regalaba a su mujer en el videojuego una plancha con la que la acababa matando a planchazos mientras había muchas risas y efectos sonoros. Se me viene a la cabeza otro youtuber que para ligar buscaba a la mujer más borracha para que así no se opusiera o, como decían en muchos vídeos, la expresión «¡Te pega el sida!» aludiendo a todo el contenido que no les gustaba. No sé a ti, pero a mí, que crecí con los estragos de la pandemia del VIH en nuestro país, estos mensajes serófobos me dejaban perpleja. Este tema de la normalización de las violencias, como es natural, me preocupaba y empecé a impartir varios programas llamados: «¿Qué veo en YouTube» y «Youtubers por la igualdad». Con estos programas pretendíamos que en el aula se generase una mirada crítica hacia estos mensajes violentos que se filtraban en los vídeos de los creadores de contenido que cada vez se hacían más y más famosos en nuestro país.

			Por desgracia, con eso no era suficiente. Decir que algunos mensajes de esos creadores de contenido eran incorrectos no valía para desmontar a sus youtubers preferidos o preferidas sin, desde lo positivo, propiciar otros referentes. Y no me parece extraño. Seguramente muchos mensajes en la música que nuestra generación escuchaba, sin ir más lejos, hacían que nuestros padres se echasen las manos a la cabeza y que nos pidieran que apagásemos la radio. Nosotros y nosotras, claro, haríamos caso omiso porque nos encantaba todo aquello. No somos tan diferentes, ¿lo ves?

			Los mensajes de odio siguen propagándose por diferentes canales de YouTube, pero cada vez se han creado más espacios de contrainformación positivos que contrarrestan mucho de ese odio y desinformación. Sin embargo, hace ocho años no era tan fácil encontrar estos canales enfocados a adolescentes, y eso produjo que mis inseguridades tecnológicas y yo nos animásemos a crear un proyecto ciberactivista en redes, la Psico Woman (@lapsicowoman).

			Y todo ello fue gracias al alumnado. De hecho, el nombre del proyecto se le ocurrió a un chico de 2.º de la ESO que se acercó en el recreo hacia mí con un papel muy doblado y me dijo: «Si te haces youtuber, podrías llamarte así». En el papel salía escrito: Psico Woman. También, en las aulas, me animaban con la idea siempre: «Maestra, ¡hazte youtuber!», cada vez que les preguntaba al respecto. No pasaba lo mismo con mi círculo de amistades. En mi entorno me decían más bien cosas como «Tía, a tu edad... ¿Adónde vas», «Isa, mucho cuidado con los haters y los trolls, a ti te van a atacar muchísimo» y demás frases «motivadoras». Menos mal que supe a quién hacer caso y que dejé que la generación encontrada fuese mi inspiración. Ahora tengo mi propio canal divulgativo e incluso puedo ayudar a quien desee entender más a las nuevas generaciones en este libro. ¡Y todo gracias a los centenials! Para que luego los veamos con desconfianza, ¡son pura vanguardia!

			Eso sí, no te voy a engañar... esto no ha sido un camino de rosas. Y más teniendo en cuenta que nunca había estado ni delante ni detrás de una cámara, que mis conocimientos de informática eran ínfimos y que lo más artístico que había hecho con el ordenador hasta la fecha era usar el WordArt. Pero me empeñé en sacarlo adelante usando sus códigos y sus herramientas, solo así podría acercarme a su mundo realmente. Estaba claro que las formaciones presenciales surtían efecto, pero acercarme a ellos y ellas desde un canal de YouTube invitaba directamente a la confianza, a cerrar la pestaña si les aburría o a ver todos mis vídeos si consideraban que mi contenido era interesante. Usar sus formas de comunicarse a través de las redes sociales e Internet me abrió un mundo inmenso y al fin pude observar cómo se relacionan, qué anhelan, con qué sueñan y qué demandan. Y todo esto, más la experiencia en las aulas, más el trabajo con familias, agentes educativos y la experiencia clínica en consulta es justo lo que he querido plasmar en este libro. En estas páginas te invitaré a cambiar tu mirada para que puedas observar a la generación Z desde sus realidades y, para ello, trataré de explicarte estos códigos para que puedas comprenderlos y, por qué no, usarlos en tu día a día.

			Además, en el libro, vas a encontrar muchos datos lo más actualizados posible que nos ayudarán a realizar un acercamiento más empírico sobre lo que supone ser joven en España hoy en día. Para que no sea la mía la única opinión, he querido acompañarla de testimonios de algunos zoomers6 que nos acercarán a sus realidades y que, más allá de homogeneizar a una generación tan diversa como la Z, nos invitarán a repensar muchas de las concepciones que tenemos sobre ellos y ellas. Hablamos mucho de la juventud, pero casi siempre lo hacemos sin los y las jóvenes. ¿Qué sentido tiene hablar de una realidad en la que no estamos inmersos sin conceder la palabra a las personas que sí viven día a día esa realidad? Lo cierto es que nos parece que nuestra opinión es la que cuenta porque hemos vivido más y tenemos más experiencia, pensamos que nuestro punto de vista es el que determina su mundo, pero no es así. Por eso considero imprescindible que su voz aparezca a lo largo de este libro de forma directa a través de estos testimonios que he recogido a lo largo de los años en los talleres, entrevistas, mensajería privada de Instagram o cuestionarios anónimos.

			A tener en cuenta

			Debemos tener cuidado con el «determinismo generacional» o la idea de que todas las personas de la misma generación comparten los mismos aspectos psicosociales. Obviamente, el contexto cultural va a inferir en nuestra forma de comprender la vida, pero con tantos matices y subjetividades como personas. Cuando hablo de la generación Z la entiendo como un todo, pero dentro de ese todo hay muchas personas que pueden tener creencias radicalmente distintas. Tengamos esto siempre en mente.

			A lo largo del libro me posicionaré respecto al entorno digital desde un optimismo crítico no utópico. Es decir, desde la idea de que son obvios los beneficios que ha traído el avance del entorno virtual a nuestras vidas, pero no por ello este está exento de ser cuestionado. Al igual que en el mundo offline, el espacio online no está libre de sexismo, xenofobia, clasismo, capacitismo, colonialismo, cuerdismo, LGTBQIA+-fobia o intereses capitalistas y políticos. No es un mundo paralelo en el que todo está mejor o peor, sino que es un reflejo del mundo físico en el que vivimos, y, por tanto, replica muchos de sus patrones. No todos ellos positivos.

			Pero al igual que sucede cuando hablamos de la juventud actual, en ocasiones también nos referimos al entorno digital desde un abordaje demonizador que ha provocado que nos alejemos, aún más, del universo que rodea a los zoomers y que lo veamos como algo desconocido, negativo y lleno de peligros, abriendo así aún más la brecha intergeneracional.

			Tienes entre tus manos un libro que te va ayudar a tender puentes con la juventud actual, y seguramente con el/la joven que sigue habitando en ti, o con el/la joven que fuiste.

			Te animo a que me acompañes en este viaje por el fascinante universo posmilenial. Además, te propongo que, antes de ponernos en marcha, valoremos tus conocimientos previos con un test. No te preocupes, ¡si suspendes, habrá repesca!

			
				
					Test: NO TE AGOBIES SI NO DAS NI UNA

					 

					1. Los y las centenials hacen referencia a...

						a) la generación de la tablet

						b) las personas que forman parte de la generación Z

						c) un tipo de molusco característico de las costas australianas

					 

					2. La expresión «OK boomer» tiene que ver con:

						a) un chicle en el que en el envoltorio salía un superhéroe vestido con una malla azul

				
						b) una expresión de júbilo usada en las redes sociales

						c) ninguna de las dos

					 

					3. A los y las milenials (1981-1993) se les caracteriza por:

						a) la frustración, al ser una generación sobrecualificada y precarizada

						b) el boom de la natalidad

						c) vivir en un momento de bonanza económica

					 

					4. Los y las zoomers destacan como elementos sociales relevantes en los últimos treinta años:

						a) el conflicto catalán, el 11-S y el cambio climático

						b) el Grammy que ganó Rosalía, las movilizaciones a favor de los derechos de las mujeres y el 11-M

						c) los logros asociados a sus equipos de fútbol, la elección del presidente Obama y el movimiento #BlackLivesMatter

					 

					5. Algunas de las dificultades estructurales con las que se está enfrentando la generación Z española tienen que ver con:

						a) un mercado laboral inaccesible y cargado de incertidumbre con un 40,2 % de paro juvenil

						b) unos alquileres desorbitados que suponen el 60 % de los ingresos

						c) ambas respuestas son correctas

					 

					Respuestas: 1 b), 2 c), 3 a), 4 a), 5 c)

				

			

			No ha sido tan difícil, ¿verdad? Tanto si las has acertado todas como ninguna, creo que disfrutarás y aprenderás con lo que tengo que contarte en las siguientes páginas, en las que intentaremos comprender cómo son los y las jóvenes de hoy en día, en qué nos diferenciamos de ellos y ellas y qué nos une como generación. ¡Empecemos el viaje!

			
		

	
		
			
CAPÍTULO 1

			
¿TODO TIEMPO PASADO FUE MEJOR...?

			Cuando doy formaciones a familias sobre las herramientas que utiliza la juventud actual para relacionarse, proyecto una imagen de un grupo de jóvenes pasando el rato mirando su móvil, cada cual el suyo, y les pregunto qué ven en ella. La sala se empieza a llenar de caras de desaprobación y se suelen escuchar comentarios del tipo: «Antes sí que nos relacionábamos», «Antes jugábamos en la calle», «Antes sí sabíamos lo que era el respeto», «Antes...».

			Básicamente, lo que suele suceder cuando enseño esta imagen es que se crea entre el grupo de personas adultas un clima general de nostalgia compartida no exenta de peligro, puesto que, a veces, cuando hacemos comparaciones entre grupos que sentimos diferentes al nuestro se tiende a incrementar también la negatividad hacia dichos grupos, hacia lo «otro» que no es tan bueno como lo «nuestro». Esta negatividad, a su vez, aleja lo «otro» de nosotros. Y, oye, tú habrás sido adolescente, ¿no? Lo digo porque muchas veces hablamos de ellos como seres que vienen de otro planeta y que nada tienen que ver con nosotros o nosotras... Y si nada tiene que ver conmigo, es más fácil objetivizar a las personas e incluso ejercer violencias sobre ellas. No te olvides de que, no hace tantísimo, tú eras adolescente y eran tus padres los que no te entendían. Igual te habría gustado algo más de comprensión por parte de las personas más adultas que te rodeaban, ¿no? O un poco más de interés. No repitas patrones que no sirvieron contigo como adolescente, no tiene ningún sentido. Deshazte de prejuicios y atrévete a entender.

			La generación Z tiene que ver mucho más contigo de lo que crees, entre otras cosas porque ha sido modelada por personas de más edad (como tú que me lees) que han sido sus referentes, porque forman parte de un sistema que hemos construido entre toda la ciudadanía y del que tú también formas parte, y porque se habrán digitalizado ciertos escenarios de interacción, pero sus deseos, miedos y preocupaciones están mucho más cerca de tu yo adolescente de lo que piensas.

			Puede suceder que tu yo adolescente, o la representación internalizada de quién eras con 14-18 años, esté distorsionada, debido a que el psiquismo tiene sus mecanismos de defensa1 respecto a los recuerdos. Y muchos de los recuerdos que tenemos del pasado han atravesado un proceso de filtraje inconsciente dejando atrás las partes negativas y provocando así una idealización de lo que fue. Y no quiero alarmarte, pero te aseguro que cuando en la consulta de psicoterapia escucho a alguien decir «de mi infancia nada destacable, fue toda muy feliz...» ¡tiemblo!

			Abordar a las nuevas generaciones desde la superioridad y desde el pensamiento de que en nuestra adolescencia fuimos mejores, o personas más maduras y espabiladas, o había más respeto... es un error. Y es, además, mentira en la mayoría de los casos. Un tutor de 4.º de ESO me decía en una ocasión: «Yo a su edad solo pensaba en el botellón del fin de semana, y ahora les pregunto el lunes qué han hecho el finde y me hablan de sus competiciones deportivas, sus espacios de ocio alternativo, de la familia y hasta de excursiones. Solía pensar que me engañaban, pero es verdad, hacen eso y más, son mucho más sanos que yo a su edad». Pensar que nuestra generación vivió un tiempo mejor solo por no tener móvil o por vivir en pueblos y no en ciudades o por tener un poder adquisitivo menor es simplificar el asunto demasiado y dejar que la nostalgia nos devore. Escuchemos a la juventud y recordemos con toda la objetividad posible cómo fuimos de jóvenes, veremos que hay paralelismos.

			Respecto a esta visión supremacista de cuando fuimos jóvenes, en relación con la imagen que tenemos de la juventud actual, recuerdo también una formación con agentes educativos de diferentes ámbitos y familias en la que, al terminar, nos fuimos de cervezas (en este caso de potes, que estábamos en el País Vasco) y se empezó a hablar sobre los malos hábitos en relación con el consumo de alcohol de la juventud. Fue muy revelador cuando alguien del grupo señaló el hecho de que con tres cervezas encima estuviéramos despotricando de la juventud sin hacer ninguna autocrítica sobre la normalización de la socialización a través del alcohol que existe en nuestra cultura. Un poco de cinismo el nuestro, ¿no?

			Tampoco debemos pasar por alto el «negocio de la nostalgia», o cómo el capitalismo juega con nuestras emociones sacando tajada a base de apelar a nuestros recuerdos. Las marcas están utilizando el neuromarketing para vender más y saben que cuando, por ejemplo, sentimos amenaza (y se me ocurren unos cuantos acontecimientos amenazantes que hemos vivido en los últimos años: varias crisis económicas sistemáticas desde 2008, los atentados de Barcelona y París, o la epidemia mundial que comenzó en 2019) el cerebro va a buscar sabores, olores, texturas... que te conecten con situaciones y momentos en los que te has sentido a salvo de ese pasado que fue mejor (o que, al menos, así perdura en tus recuerdos). Ese pasado suele ser la infancia, el paso a la adolescencia... por eso tendemos a pensar que nuestra infancia o adolescencia fue mejor que la de nuestros padres y que la de nuestros hijos e hijas. En resumen, caemos en ese negocio de la nostalgia sin que racionalicemos y reflexionemos siquiera en por qué pensamos eso. Este tipo de marketing está dando resultados, así que, como funciona y como vivimos en un mundo capitalista, tengo claro que cada vez más en las empresas cuentan con profesionales de psicología que estudian nuestros comportamientos para bombardearnos con anuncios y publicidad que conecten con esa nostalgia y vender más.

			
			¿Sabías que...?

			¿Te pasó que durante el confinamiento volviste a ver esa serie que viste hace años?, ¿o escuchaste esa música que te acompañaba en la infancia?, ¿buscaste quizá esos olores o esos sabores que te recordaban a tu «hogar»? Sin ir más lejos, se ha comprobado que durante el confinamiento se produjo un mayor volumen de venta de las marcas clásicas de galletas. Muchas personas volvían a consumir, después de años, esas galletas con forma de dinosaurios, o las Chiquilín, las Campurrianas o las galletas María. ¿Por qué? Seguramente porque nuestro psiquismo buscaba, de forma inconsciente y en un momento de incertidumbre mundial, conectarnos con aquellos productos asociados a momentos en que nos sentíamos felices y a salvo.

			
			Para que veas estos ejemplos de «negocio de la nostalgia» más claramente, vamos a tirar un poquito de nostalgia y a hacer algún paralelismo con los códigos actuales.

			¿Recuerdas esas llamadas al fijo? ¿Y ese sistema de comunicación basado en llamadas perdidas para no gastar saldo del móvil? Yo que siempre he sido de hablar (y hablar y hablar), recuerdo coger el teléfono fijo, alargar el cable lo máximo posible y buscar un espacio de intimidad para charlar con mis compañeras (algo un tanto complicado viniendo de una familia numerosa que vivía en 65 m2). ¿Recuerdas cuando llamaba al fijo la persona que te gustaba?, todos los habitantes del hogar nos dábamos cuenta porque, claro, no podías esconder tu nerviosismo con tu cara roja, ni la otra persona podía avisarte previamente de que cogieras tú el teléfono. Ahora no hay casi llamadas a través del fijo, y, en realidad, si te das cuenta tampoco hay demasiadas llamadas a través del móvil. De hecho, llamar es de boomers (explico esto en el siguiente capítulo). Lo que sí que hay son audios, en ocasiones audios tipo podcast de 10 minutos, y conversaciones a través de WhatsApp o de la mensajería privada de Instagram y otras redes sociales en las que puede ser que no se intercambie ni una palabra. Es decir, la forma de comunicación entre dos personas o un grupo vía DM (mensajes privados de Instagram) se puede realizar a través de vídeos, fotos, gifs o stickers sin necesidad de usar ni una letra. Asombroso, ¿no? Los y las milenials y centenials han inventado un idioma nuevo.

			«¿Con quién te escribes?», le pregunté una vez a mi sobrina mayor, a lo que me contestó: «No escribo, hablo con mi grupo de amigas». Es curioso cómo muchas veces se habla del entorno digital como algo que nos aísla y nos despersonaliza, que acaba con las relaciones sociales humanas, cuando, en realidad, lo que ha provocado es, desde otros códigos diferentes a los nuestros, que puedas estar en constante interacción y exploración, en un momento en el que, además, la búsqueda de contacto con iguales es clave. Y también ha generado un espacio donde mirarnos y encontrar referentes seamos como seamos, como me decía una vez un profesor homosexual: «Me hubiera salvado mi infancia y adolescencia poder haber tenido los referentes LGTB que tienen ahora los adolescentes... Este nuevo mundo es enriquecedor para todes, seas como seas».

			¿A qué tribu, estilo o subcultura pertenecías?, ¿te ponías pinchos en la ropa?, ¿llevabas calentadores?, ¿hombreras?, ¿pantalones de campana?, ¿botas altas?, ¿botas Dr. Martens?, ¿llevabas bomber?, ¿chupa de cuero?, ¿cazadora vaquera repleta de chapas?, ¿cómo te gustaba peinarte?, ¿te cardabas el pelo, tenías flequillo, tirabuzones, tupé?, ¿o te lo cortabas a lo garçon? ¿Qué importancia le dabas a tu imagen cuando eras joven y quedabas con tus amigos y amigas para hacer algún plan o ir a un bar? La moda no ha cambiado tanto, de hecho solo hace falta ver cómo están volviendo prendas que eran tendencia hace años, solo que ahora las llamamos «vintage», que parece que queda más sofisticado. Pero los escenarios sí se han transformado, y los espacios de socialización son ahora redes sociales en las que prima la imagen, como TikTok o Instagram. Y que, al igual que para ti seguramente tenía importancia cómo te mostrabas con tus iguales, para la juventud actual también. Y una foto puede representar todo de ti. Profundizaré en esto de la imagen en el capítulo 5, pero seguro que ya se te ha venido a la cabeza esa prenda favorita que no te quitabas de encima cuando eras adolescente, ese corte de pelo rompedor que traía de cabeza a tus padres y esas ganas de comerte el mundo que te invadían cuando te vestías, te maquillabas y te peinabas a la moda. Lo hacías para salir, para ir a la discoteca, al instituto... para ser visto o vista, para mostrarte deseable socialmente y para gustarte. Igual no tenías en la mano un móvil con el que poder, además de mostrarte a pie de calle, subir tus fotos a la red para que las viese más gente, pero, si lo hubieras tenido, ¿no lo habrías hecho? Las intenciones son las mismas, pero el formato ha cambiado. Yo veo bastantes similitudes, ¿no?

			Seguimos: ¿jugabas a los videojuegos de Mario Bros, Zelda o Donkey Kong o eras más bien de la televisión en blanco y negro? ¿Eras de la época de la serie de televisión de Médico de Familia o más bien de La casa de los Martínez? ¿O quizá tenga que irme más para atrás y seas del programa de radio el Consultorio de Elena Francis?

			Con respecto a este tema, te confesaré que nunca he entendido los videojuegos. La maquinita que más usé en la adolescencia (en concreto en el baño, que era donde estaba ubicada junto al revistero) fue el tetris, y unos años más tarde el juego de la serpiente (el snake lo llamábamos) que venía con el móvil Nokia. Los videojuegos me parecían algo lejano, aburrido y asociado principalmente a los chicos (a esta asociación se le llama «brecha digital de género»). Pero me tuve que poner las pilas con el mundo gamer (personas que juegan habitualmente a videojuegos) porque los adolescentes no paraban de hablarme en las aulas de gamers que creaban contenido en YouTube a los que admiraban mucho. Recuerdo que en un taller un chico me explicaba lo que le aportaban los videojuegos. Me habló de que cuando él jugaba estaba socializando todo el tiempo. De cómo hacía equipo con otros y otras participantes de todo el mundo y se sentía parte de una familia en la que se apoyaban. De lo que aprendía de historia (entre otras cosas) en algunos de los juegos y de cómo le enseñaban a resolver conflictos fuera de la pantalla.2 Otras gamers me han hablado de cómo con los videojuegos estimulaban la cooperación, el trabajo en equipo, las habilidades tecnológicas, la capacidad de reacción, el desarrollo de la coordinación mano-ojo o la toma de decisiones. Sigo sin jugar a videojuegos, pero aprendí una gran lección: no juzgar a la gente que lo hace.

			
			¿Sabías que...?

			Casi siempre, los avances tecnológicos se han topado con detractores y detractoras. Un ejemplo es lo que le sucedió al polifacético británico Chris Stewart. En su libro Entre limones,3 relata cómo al llegar a la Alpujarra granadina con su esquiladora eléctrica y ofrecerse para esquilar ovejas, se lo impedían diciendo que iba a electrocutar al ganado.

			La llegada de la radiodifusión a España tampoco estuvo exenta de controversia. Los primeros sistemas de radio aparecieron en el siglo XIX y, además de despertar el recelo por parte de los periódicos, que tenían el monopolio informativo, había personas que alertaban de que escuchar la radio era negativo porque impedía que pudieras escuchar tu propio diálogo interno, alejándote así de la «verdad» y comiéndote la cabeza sin que te dieras cuenta.

			
			Más nostalgia: ¿te acuerdas del diccionario? Ese pequeño ladrillo que nos acompañaba a todas partes y que tanto utilizábamos en la clase... ¿Y de la Encarta? La Encarta era una enciclopedia multimedia digital a la que le preguntábamos todo. También recuerdo que en mi centro educativo había un solo ordenador con acceso a Internet. Estábamos en la era de la web 1.0., con sus contenidos estáticos y su web unidireccional. Es decir, no podías interaccionar en ella y lo que decía era como mirar el diccionario. Ahora el ladrillo que nos acompaña solo pesa 170 gramos, se llama smartphone y te permite estar hiperconectado o hiperconectada. Además, desde la web 2.0. el entorno virtual se convierte en un espacio colaborativo donde, a través de wikis, blogs, foros..., todas las personas pueden generar y compartir conocimientos y con solo un par de clics pueden acceder a ellos desde cualquier parte del mundo.

			Yo era de la generación del Rincón del Vago, un espacio online en el que la gente subía sus trabajos escolares y podías descargarte los de otras personas y utilizarlos. Ahora, cuando tenemos dudas sobre algo se lo preguntamos a YouTube (yo la llamo la «YouTupedia»), y en una búsqueda de segundos podemos encontrar cientos de vídeos tutoriales de cómo aprender a hacer todo lo que nos imaginemos. Hasta tutoriales de cómo crear una moto voladora. También podemos buscar en Instagram, donde profesionales nos ofrecen sus conocimientos de forma gratuita a través de atractivos posts. O, incluso, buscar las respuestas en TikTok. Un grupo de jóvenes me enseñaban el otro día cómo aprendían lecciones de historia a través de una tiktoker historiadora, o matemáticas con profes tiktokers. Pienso en las horas que gasté intentando comprender las mates y veo ahora esos vídeos ingeniosos en los que, en pocos segundos y de forma atractiva, te explican cómo calcular las raíces cúbicas y se me escapa un suspiro de esos que salen de dentro.

			¿Recuerdas la imagen de la que te hablaba al principio del capítulo? Es natural que nos impacte ver una imagen de un grupo de jóvenes que han quedado para mirar sus móviles. Pero si vamos más allá en un ejercicio de más compresión y menos juicio, nos podremos preguntar: ¿qué están haciendo realmente con su móvil? Porque lo mismo están organizando una campaña en redes para concienciar sobre la moda sostenible, o igual se están organizando a través de TikTok para tumbar un mitin de Trump, igual están convocando una huelga estudiantil contra el machismo y sexismo en las aulas,4 igual se están organizando para «limpiar las búsquedas» de una compañera que ha sido agredida por sexpreading (explico este término en el capítulo 6) o quizá estén viendo en ese momento a su cantante preferido a través de Instagram. Recuerdo que en una formación una profesora me dijo: «Si cuando yo era adolescente hubiera podido saber lo que estaba haciendo Alejandro Sanz en cada momento, hubiera estado pegada al móvil todo el día...». ¿No lo hubieses hecho tú con tu ídolo de aquel entonces? Además, debemos tener en cuenta que el fenómeno fan ha cambiado sustancialmente. Ahora puedes escribir personalmente a tu ídola, y puede incluso que te conteste o comparta tus publicaciones. De hecho, hasta puedes mandarle regalos a su dirección postal. Es decir, que si eres de tendencia groupie y mandabas cartas de puño y letra a tu cantautor favorito —sí, yo lo hacía—, imagínate cómo serías ahora.

			No sé si sigues pensando que cualquier tiempo pasado fue mejor (sinceramente escribo este capítulo en medio de una pandemia mundial y yo tampoco lo tengo claro). Y no sé si tiene sentido que le sigamos dando vueltas a esta pregunta. Porque en nuestro país hay ahora mismo 7.800.000 zoomers a los que no estamos sabiendo acompañar, y mucha de esta falta de acompañamiento pasa por pensar que su realidad vale menos que la nuestra. Además, el entorno virtual, nos guste más o menos, ha llegado para quedarse. Así que quizá sea interesante poner un poquito en pausa esa nostalgia y responsabilizarnos sobre la necesidad de tender puentes intergeneracionales.

			
		

	
		
			CAPÍTULO 2

			
GENERACIÓN Z

			Como ya mencionábamos en el capítulo anterior, cuando hablamos de la juventud actual o hacemos alusión a su mundo tendemos a generalizar y a utilizar el concepto «milenial» como si este representara todo el universo adolescente. La palabra «millennial» se acuñó en 1987 y en la última década se ha popularizado mucho. Yo soy milenial (nací en el 85) y te aseguro que, por desgracia, hay todo un universo de aspectos que forman parte de mi manera de entender el mundo que tiene poco o nada que ver con lo que rodea a la generación Z. Por ello, quizá deberíamos depurar nuestro léxico y hablar de que actualmente la juventud se engloba en dos generaciones: los milenials (nacidos entre el 1981 y el 1993) y los centenials (nacidos entre el 1994 y el 2001), y, como puedes ver, estas dos generaciones pueden llevarse bastantes años de diferencia —con los cambios estructurales que en esos años se han dado, como la inclusión en nuestras vidas del smartphone, por ejemplo— y no comprenderse del todo. Siempre hablamos de «salto generacional» para referirnos a todos esos cambios culturales y de valores que acompañan a cada generación, pero es comprensible que en este caso el salto a veces lo sintamos más bien como un abismo, porque nacer con una prolongación de tu cuerpo (smartphone) que hace que te puedas conectar con cualquier parte del planeta en segundos, que puedas encontrar información de todo tipo y que puedas estar en interacción con otras personas 24/7 (24 horas al día los 7 días de la semana) cambia, y mucho, la forma de vivir y comprender el mundo. Así que, como es obvio, habrá grandes diferencias en el modo de pensar, actuar y comunicarse entre las personas que han nacido con el smartphone debajo del brazo y las que no.

			Para empezar a estrechar este abismo y que no te pierdas con tanta letra, vamos con un mapeo general y una breve descripción de las generaciones predecesoras y sucesora que nos ayudará a contextualizar y comprender mejor a la generación Z. Así también sabrás qué generación es la tuya y de cuántos años se compone ese abismo que pronto pasará a poder cruzarse con solo un salto.

			
				
					• Generación S o silenciosa: 1930-1948

					• Generación Baby Boom: 1949-1968

					• Generación X: 1969-1980

					• Generación Y o milenial: 1981-1993

					• Generación Z o posmilenial o centenial: 1994-2010

					• Generación T o alfa: 2010...

				

			

			BOOMERS

			Comencemos por la B, de boomers. Los Baby Boomers hacen referencia a las personas nacidas entre 1949-1968 en pleno «boom» de natalidad en un periodo de tranquilidad bélica después de la Segunda Guerra Mundial. En España hay más de 12 millones de boomers. Les define la ambición y la prosperidad, crecen en un momento en el que empieza a activarse y a desarrollarse la economía y se caracterizan por ser una población reacia al entorno virtual. En el contexto de España podríamos nombrar a esta generación como la generación de la transición.

			¿Sabías que...?

			«Ok boomer» es un término que se populariza en 2019 como respuesta en formato de meme (texto, vídeo o imagen modificado con fines humorísticos que se vuelve viral en Internet) a comentarios adultistas realizados por un boomer. Te lo explico con una situación real acontecida en el transcurso de escritura de este libro: aparece en un programa de actualidad de la televisión pública española una psicóloga hablando de la juventud actual (en calidad de experta) y dice cosas como «A la última generación se lo hemos puesto más fácil desde el principio. Hemos confundido que el esfuerzo ya no tiene que ser tan grande para conseguir méritos, y ellos se han acostumbrado». A lo que la respuesta podría ser un claro «ok boomer» acompañado de algunos de los comentarios a este vídeo en redes realizados por la generación Z, que denunciaban el contexto sociocultural en el que tienen que sobrevivir, en el que, por ejemplo, existe un 40% de paro juvenil, unos alquileres que suponen el 70% de los ingresos que perciben, una emancipación casi imposible por la precariedad que se sitúa en torno a los treinta años, una explotación profesional que vive en un estado eterno de «formación en prácticas» y todas esas crisis económicas que llevan enlazando desde 2008. Ah, y, por cierto, sumémosle ahora también una pandemia. ¿A la nueva generación se le ha puesto más fácil desde el principio? ¡OK BOOMER!

			GENERACIÓN X

			La generación X hace referencia a las personas nacidas entre 1968 y 1980. El término surge en 1952 a raíz del título que le otorga Robert Capa a un proyecto de fotografía que reflejaba los y las jóvenes que crecen después de la Segunda Guerra Mundial. La X haría referencia al misterio y desconocimiento que suponía esta generación. Son conocidos por la generación de la EGB y de la MTV (canal de televisión estadounidense de vídeos musicales). Es icono de esta generación la película Reality Bites, que refleja el estilo de vida de la generación X.

			Esta fue la primera generación en familiarizarse con el entorno digital y también la primera que comienza a jugar con las videoconsolas. Vivieron el auge del consumismo de los ochenta y noventa y se definen por querer alcanzar el éxito. Viven un momento de cambios sociales asociados a la emancipación de las mujeres. Forman parte del proceso de europeización y occidentalización de España. También se les conoce como la generación del «milagro económico». En ocasiones se les calificaba como vagos, despreocupadas y cínicos.

			¿Has escuchado el término de generación Silver? Aúna a las personas que ahora tienen entre cincuenta y setenta años. Es un término globalizado que, más que señalar las características propias de una generación, marca las oportunidades para las empresas. Este grupo diana que representan el 40% de la población española. A raíz del aumento de la esperanza de vida y la calidad de esta, muchas personas de estas edades van a tener unas capacidades económicas y físicas para seguir disfrutando y, por lo tanto, consumiendo. Y ya sabemos que el capitalismo no pierde ninguna oportunidad de mercado.

			MILENIALS

			La generación milenial o Y abarca a las personas nacidas entre 1981 y 1993. Actualmente en España hay alrededor de 7 millones de milenials y representan cerca del 24% de la población mundial. Su nombre se debe a que alcanzaron la mayoría de edad con el cambio del milenio.

			Las personas milenials experimentaron la introducción de la digitalización en todas las esferas de su vida en torno a su adolescencia. Cuando se empezó a hablar de esta generación se hizo desde una óptica muy crítica y cargada de juicios, tildándoles de generación del yo-yo-yo (aludiendo a su egocentrismo), la generación del selfie, o de los ni-ni («ni estudian ni trabajan»). En 2013, la portada del semanario Time decía de esta generación que eran «perezosos, narcisistas y consentidos» y que básicamente solo les preocupaba tener el móvil cargado y aprovecharse de sus padres. Posteriormente rectificaron esta noticia eliminando el estigma a esta generación.1

			Es la generación responsable de crear la economía colaborativa y de poner atención en un estilo de vida saludable. Y la generación que comienza a preocuparse por el medioambiente, por la lucha por la democracia y por movilizarse en contra de las guerras.

			
			¿Sabías que...?

			La empresa francesa BlaBlaCar surge en las Navidades de 2008, cuando su fundador se queda sin billete de tren para poder viajar y un familiar tiene que ir a recogerlo. Durante el trayecto, Frédéric Mazzella observa que la mayoría de los coches van casi vacíos. De esta manera empezó a gestarse la idea de crear una red social que pusiese en contacto a personas con asientos libres con gente que necesitase hacer el mismo trayecto. Este sería un claro ejemplo de cómo a raíz de observar una necesidad se activa el pensamiento lateral y se pone en marcha una start-up (o nueva empresa) basada en la economía colaborativa en su modalidad de movilidad sostenible, con el objetivo de emitir menos gases contaminantes y de realizar viajes más económicos. Además de la parte relacional y afectiva para quien lo desee, ya que la aplicación te permite especificar si eres una persona más o menos habladora. Por si todo lo anterior fuera poco, el portal de BlaBlaCar te permite calcular, en función de los kilómetros y del número de pasajeros y pasajeras, la cantidad de gases de efecto invernadero que no se emiten, permitiendo a cada persona conocer la huella ecológica de su trayecto. Actualmente este servicio opera en 22 países y tiene 2 millones de usuarios y usuarias mensuales.

			Son la población más formada académicamente y con mayores tasas de desempleo, les define la frustración. Vivieron el boom inmobiliario y algunos dejaron de estudiar para ganar dinero en la obra. Se considera a esta generación como la más global, al representarse mundialmente con características comunes debido a que han padecido las mismas crisis. La edad de emprendimiento se situaría en los treinta y cinco años frente a los veinticinco años de la siguiente generación, la Z.

			«A mis treinta y dos años he aceptado que mi estabilidad laboral es como un unicornio: algo mitológico casi imposible de alcanzar. Llevo varios años estudiando oposiciones mientras trabajo en diferentes puestos laborales. Tengo una licenciatura y media carrera, dos másteres, un ciclo superior y muchas formaciones complementarias. Ayer le hablaba del unicornio a mi madre para explicarle cómo me siento y hasta para hacer un poco de ironía con esta situación. Pero lo he pasado muy mal con toda la presión con la que vivo esta inestabilidad. De pequeña me contaron que si estudiaba y me esforzaba, todo iría bien y tendría un buen trabajo y una vida en condiciones. Nada ha sido como me esperaba.» Mujer de 32 años.

			ALPHAS

			La generación T (de táctil) o Alpha comprende a la población que nace desde el 2010 en adelante. Es la primera generación del siglo XXI y, por tanto, la primera en nacer en un mundo 100% digital alejándose cada vez más de lo analógico, creciendo alrededor de tecnologías que pueden tocar y con las que pueden hablar e interactuar, lo que amplía la funcionalidad de las pantallas. La generación T también hace referencia al uso mayor de la tablet frente al smart­phone.

			Se comenzó a nombrar a la generación T o Alpha a raíz de que el periódico neoyorkino The New York Times publicara en septiembre de 2015 un artículo en el que el demógrafo Mark McCrindle hablaba de esta nueva generación: «Encuentro con Alpha: La nueva-­siguiente generación». En el artículo se hacía referencia a ciertos acontecimientos que se habían dado en esta generación nacida en 2010: año en el que se introduce el iPad, se crea Instagram y «app» se convierte en la palabra del año.

			La herramienta preferente suele ser la tablet y su uso está asociado principalmente a la realización de tareas, búsqueda de información y de música. Desde edades tempranas ya se observa la brecha digital de género respecto a la diferencia de uso de videojuegos entre los niños y las niñas (hay un mayor uso por parte de los niños) y se accede a contenidos diferentes (deportes, coches y luchas, en el caso de los niños, frente a juegos de aprendizaje, animales y pintura, en el caso de las niñas), observando así desde edades tempranas una transferencia intergeneracional del aprendizaje de los estereotipos de género. Les define la hiperconexión (Internet ahora está por todas partes: televisiones, relojes inteligentes, plataformas de entretenimiento) y la instantaneidad, y representan alrededor del 15% de la población mundial.

			A tener en cuenta

			El acceso y el uso de las TRIC (tecnologías de la relación, la información y la comunicación) no son los mismos para todas las personas ni en todos los lugares del mundo. Por un lado, hablamos de «brecha digital» para referirnos a las desigualdades a la hora de acceder al entorno digital. Población empobrecida, una parte del mundo rural, lugares sin infraestructuras necesarias, personas mayores a las que se les denomina «analfabetas digitales», mujeres, niñas y niños de diferentes regiones, algunas personas con diversidad funcional y/o discapacidad... pueden tener dificultad para acceder a dispositivos tecnológicos o para disponer de conexión a Internet. El confinamiento por la crisis sanitaria ha puesto aún más de manifiesto las desigualdades que provoca esta brecha digital, y hemos visto entonces que no todas las personas han podido seguir sus estudios de manera telemática o ponerse con el teletrabajo desde casa por no tener las mismas posibilidades de acceso o de uso de los dispositivos necesarios para ello.
Por otro lado, tendríamos las «brechas digitales de género», que hacen referencia al uso diferenciado sistemático que se realiza por cuestión de género. Encontraríamos tres. La primera brecha digital sería transnacional, y hace referencia al propio acceso a los recursos necesarios para navegar por el entorno virtual en relación con la feminización de la pobreza. La segunda brecha digital de género hablaría de la desigualdad entre mujeres y hombres respecto a las habilidades y capacidades en el uso experto de las tecnologías. Y la tercera brecha digital de género nos mostraría las distintas formas de utilización de las TRIC según los géneros.

			El avance de la inteligencia artificial nos hace suponer que la mayoría de los trabajos a los que se vayan a dedicar los y las alphas están por inventarse. Aún no disponemos de datos, pero habrá que observar las secuelas que la crisis sanitaria tenga en esta población especialmente vulnerable y a la que nuestra sociedad adultista no ha priorizado durante los estados de alarma.

			GENERACIÓN SILENCIOSA

			¿Y no nos hemos dejado una generación antes de adentrarnos en la Z? Correcto. Nos falta una generación, la S de Silenciosa, en general muy poco valorada por nuestra sociedad viejista y que son las personas nacidas entre 1930 y 1948. Se les llama así porque padecieron la Depresión del 29. También se les conoce como «analfabetos o migrantes digitales». Como ya iréis leyendo, no soy muy amiga de este tipo de clasificaciones que señalan el mejor o peor uso de las TRIC en función de tu edad. Me gusta mucho escuchar y aprender de las personas que forman parte de esta generación, y creo que como sociedad tendríamos que hacer autocrítica sobre si estamos facilitando lo suficiente su manejo del entorno digital y favorecer recursos de atención directa «sin pantallas» para tramitar gestiones que son complicadísimas de realizar online.

			En el contexto español se denomina a esta generación como «los niños y las niñas de la posguerra». Los definen la austeridad y el trabajo duro. Una generación que vivió entre guerras y tuvo que ser sumisa y obediente a las normas politicosociales. Una «generación de Hierro» marcada por el hambre, el apartamiento y la represión. Una generación que ha sobrevivido a muchas catástrofes en la vida y que nadie se esperaba que para muchos de ellos y muchas de ellas la COVID-19 supusiera la tempestad final.

			
			¿Sabías que...?

			El 29 de abril se celebra el Día Europeo de la Solidaridad y la Cooperación entre Generaciones. La conmemoración de este día se instauró a partir del año 2009 gracias a organizaciones como la Plataforma Europea de Personas Mayores y el European Youth Forum. El objetivo de celebrar este día es favorecer la retroalimentación entre generaciones y la recuperación de las figuras de los y las mayores como personas cargadas de sabiduría y que tienen mucho que aportarnos. Quizá este día pueda ser la excusa perfecta para llevar a cabo acciones que luchen contra el edadismo y que favorezcan el apoyo, el encuentro y la eliminación de prejuicios entre distintas generaciones.

			GENERACIÓN Z

			Y ahora que conocemos las características de todas las generaciones anteriores y posteriores, vamos a centrarnos en la que más nos interesa en este libro: la Z. La generación Z, posmilenial o centenial es la generación de Internet y de las redes sociales. Solemos referirnos a las personas que forman parte de esta generación como zoomers o nativas digitales. También es llamada la generación del móvil o smartphone (teléfono inteligente con acceso a Internet). Hay alrededor de 2.000 millones de personas a nivel mundial que forman parte de esta generación, y 7.800.000 jóvenes en España. Desde 1950 hasta 2020 la cantidad de jóvenes en España ha disminuido casi en 3 millones, volviendo a alcanzar los mismos datos que en 1960. Para que nos hagamos una idea, las personas con más de cincuenta años en nuestro país representarían el doble de la población joven, siendo la juventud española claramente minoritaria. España está en el ránking de Europa con menos población joven. Aproximadamente el 14% de los y las zoomers españoles y españolas han nacido en otros países y el 11% tiene progenitores y progenitoras foráneos.

			
			¿Sabías que...?

			Entendemos por smartphone aquel teléfono móvil inteligente que ha incorporado una tecnología avanzada de transmisión de voz y datos similar a un ordenador y que eleva al cubo las funciones del móvil convencional que teníamos en los noventa, los llamados «ladrillo-móvil». El primer smartphone (iPhone) conocido fue lanzado al mercado en 1997 por la empresa Apple. Android sacó un homólogo más económico en 2008, facilitando que más personas pudieran disponer de un smartphone. En la actualidad, alrededor del 70% de la población mundial dispone de un teléfono móvil.

			
			A esta generación la define la irreverencia. No ese tipo de irreverencia que se nos puede venir a la cabeza cuando pensamos en la juventud actual (más adelante hablaremos de qué hacer con esa cabeza llena de introyectos negativos sobre los y las adolescentes y que ya hemos comprobado que nos acompaña desde la generación X), sino más bien esa irreverencia que te moviliza a luchar por un mundo más justo, equitativo y saludable. Esta irreverencia que, con quince años, los lleva a iniciar un movimiento mundial en contra del cambio climático (#fridaysforfuture), a denunciar el sexismo y los estereotipos machistas en los centros educativos (#4denoviembre), a visibilizar la importancia de la salud mental y exigir una atención psicológica de calidad2 o a denunciar la gordofobia, el racismo, y las LGTBQIA+-fobia (entre otras) organizándose y utilizando sus mejores aliadas: las redes sociales.

			La semana pasada, una alumna de quince años me decía: «Hace como 300 años todo el mundo pensaba que la Tierra era plana y llegó Galileo diciendo que la tierra era redonda y lo tomaron por loco porque se salía del paradigma del momento. Y ahora parece que lo que está constatado como ciencia se toma como verdad absoluta y cualquiera que diga algo fuera de ella es también un loco. La ciencia no tiene que ser algo estático y no debemos cerrarnos a las cosas que ahora mismo se salen de ella. El avance en la ciencia se da gracias al movimiento, cambia y evoluciona, pero no podemos tomarla como la única verdad porque siempre debe estar abierta a ampliarse». Confieso que con este testimonio acerca del cientificismo espurio me quedé bastante perpleja sin saber qué decir y me acordé de esta irreverencia de la que hablo, que será seguro el motor de cambio hacia una sociedad más justa, sostenible y equitativa.

			Como he comentado al inicio del capítulo, la generación Z abarca a las personas nacidas entre 1994 y 2010. Y 1994 es un año de vital importancia por dos aspectos: se crea el primer navegador abierto y gratuito de Internet y es el año que nace el cantante con más seguidores del mundo en Twitter: Justin Bieber. No sé si te gusta o no Bieber, pero lo que representa nos va a ayudar mucho a comprender a esta generación mejor: viniendo de una familia monomarental con pocos recursos económicos, sin tener contactos en la industria musical, y solo con su talento y subiendo un vídeo casero a la plataforma gratuita de YouTube, Justin llega a ser el joven famoso más rico y conocido del mundo.

			A tener en cuenta

			La teoría generacional o el hecho de aglutinar a las personas en el marco de una generación concreta según el momento en el que les ha tocado vivir se remota a la Antigua Grecia, donde se marcaban los treinta años como espacio entre generaciones, entendiendo los treinta años como la diferencia media entre ascendientes y descendientes. Poco a poco se va recortando hasta llegar a los quince años. En la actualidad, más que tener en cuenta la edad de nacimiento o una cohorte concreta, se pone la atención en los acontecimientos históricos que se suceden en los determinados periodos de tiempo. Encontrarás diferentes fuentes en las que marquen los inicios/finales de cada etapa en diferentes años; por ejemplo, en ocasiones se señala el comienzo de la generación Z en el año 1997. He elegido estos años como orientativos sin ser especialmente relevantes para el objetivo del libro. Y porque me parecía una fantasía marcar el comienzo de la generación Z con el nacimiento de Justin Bieber, qué quieres que te diga...

			Ya hemos visto las diferentes generaciones que van antes y después de la Z, y supongo que enmarcarte en la tuya te ha hecho ver las demás desde un prisma nuevo. Yo no sé a ti, pero a mí me dijeron que estudiara mucho, que me esforzara y me sacrificara porque así conseguiría un buen trabajo y condiciones dignas de vida. Y me lo creí (quizá ahora entienda mejor por qué a mi generación —milenial— nos caracteriza la frustración). Y he gastado muchas horas y dinero en formarme. Y ahora resulta que cuando les pregunto a los y las posmilenial que dónde se han formado para hacer, por ejemplo, esos diseños web tan profesionales con diecisiete años, me dicen que lo han hecho de forma autodidacta a través de tutoriales de YouTube. Los y las zoomers son conscientes de la importancia de la información reglada, pero, en paralelo, van adquiriendo muchos conocimientos de forma autodidacta sobre temas que los motivan y que complementan su currículo escolar.

			Sin duda, el mercado laboral y la forma de entender el trabajo son muy diferentes en la generación Z respecto a otras generaciones. Esta generación se ha criado siendo muy consciente de la existencia de las crisis, de las depresiones económicas y de las epidemias mundiales, por lo que están caracterizados por la proactividad y el emprendimiento. La marca personal (personal brand), el trabajo en equipo y la capacidad de hacer redes de contactos (networking), la multitarea (multitasking), el DIY (Do it yourself o hacerlo por ti mismo), el gigging (o hacer trabajos de un solo día), el emprendimiento desde edades tempranas, la inteligencia creativa, la democratización de las oportunidades, el uso de las redes sociales como marketing digital o ser creadores de contenido y la capacidad de ser autodidactas forman parte de esta generación.

			
				
					Visto en Instagram

					En la página @cuellilarg del colectivo de comunicación contra el poder encontramos varios posts sobre «Diccionario precario. Para no perderse en el neoliberalismo salvaje y la precariedad “cool”». A través de varias publicaciones desmontan algunos neologismos, como job hopping, staycations, offshoring, multitasking, coworking, coliving o nesting. Si no conoces estos términos, te sugiero que te informes en esta página.

					De forma irónica y crítica, nos cuentan, por ejemplo, lo siguiente sobre el job hopping: «El último grito en neologismos para tapar la precariedad: tú no saltas de curro en curro agonizando para ganarte la vida, ¡no! ¡Tú haces job hopping!, que es mucho más refinado, distinguido y hasta estimulante. Y encima te crees que lo decides tú».1

					
				

			

			Cuando buscaba mis primeros trabajos recuerdo que lo más importante era tener contactos: «Conozco a fulanita, que está buscando a alguien para trabajar...» o «Tengo conocidos que te pueden aconsejar...». También recuerdo la de horas que me he tirado en las oficinas de empleo recibiendo asesoramiento y orientación laboral. Todo esto ya es prácticamente impensable ahora, en un mundo hiperconectado y globalizado donde expones tu talento y cualidades en un perfil de LinkedIn, o incluso en redes sociales como Instagram o a través de un currículum online en tu web personal u otras plataformas. De forma digital te pueden contactar de la otra parte del mundo para requerir tus servicios sin que salgas de casa. Eso sí, casi todo el mundo tiene acceso a estas herramientas, así que currártelo y desmarcarte con tu diseño, tu formación, tu originalidad a la hora de presentarte, etc., será necesario. ¡Si no, todo el mundo podría ser influencer con millones de seguidores! A veces parece que el contenido en digital tiene menos trabajo detrás, pero no es así. Además, las redes sociales nos acercan a cierta democratización porque cualquiera con acceso a Internet puede abrirse un perfil y probar suerte. Es un poco más justo, ¿no?

			Es más, además de presentar tu CV o tu perfil profesional en redes, incluso puedes ponerlo directamente al servicio de los demás y crear una app o un servicio en el que, atendiendo a las necesidades de la población actual, a la par que proporcionas trabajo para los emprendedores y emprendedoras, te preocupes por el medioambiente (como, por ejemplo, los vehículos compartidos) o por el compromiso social (como, por ejemplo, las apps que salvan alimentos que se van a desperdiciar).

			Esta capacidad para emprender y para crear sus propios negocios hace pensar que, para una gran parte de la generación Z, sentir que están comprometidos y comprometidas en sus trabajos es algo a tener en cuenta. Es muy probable que esta generación no esté dispuesta a aceptar cualquier condición, bien sea salarial, personal o de otra índole. Muchos y muchas vienen de escuchar las quejas de sus familiares durante toda la vida sobre cómo el trabajo los hacía infelices, y no quieren eso. Conocen sus derechos y son más exigentes con la elección laboral, olvidándose de la idea de estar en una silla ocho horas haya o no trabajo, valorando el teletrabajo, la flexibilidad del horario laboral o el trabajar por proyectos.

			«Después de varios trabajos en hostelería para poder terminar los estudios he conseguido un trabajo de administrativa que no tiene nada que ver con mi formación, de lo mío no consigo nada. Quería probar la experiencia de tener una jornada completa y un buen sueldo, pero al tercer día ya sabía que no era para mí. Lo más duro fue comentárselo a mis padres, que no entendían cómo era capaz de dejar “un trabajo de adulta” como ellos me decían. Entiendo que se referían al concepto de adultos que tienen ellos, que están amargados en su trabajo. Yo no puedo estar hasta las seis de la tarde sentada en una oficina en la que no hay suficiente trabajo, hablando de un tema del que siento que no controlo casi y vender toda mi vida personal y social. Prefiero seguir en la hostelería a media jornada, por lo menos así soy feliz y me provoca menos ansiedad.» P., 22 años.

			La generación Z también es conocida como la generación de los «nativos digitales», ya que son la primera generación que nace en un entorno casi 100% digitalizado. Ese acceso más o menos universal y gratuito al entorno virtual, y a todo lo que este puede propiciar, supone que esta generación rompa con todas las anteriores. De este modo, los centenials construyen su propia realidad en todos los ámbitos de la vida, lo cual nos lleva al resto a tener que actualizarnos constantemente para poder comprenderlos, porque, además, su mundo va muy rápido.

			«Le dije a mi profe de Mates que eso que estaba dando en clase lo explicaba un tiktoker en un vídeo de 30 segundos, que si podíamos ponerlo. Me miró con mala cara y me dijo que me callara y atendiera.» L., 15 años.

			Sus cerebros han cambiado, y su forma de aprender también. Son rupturistas respecto al concepto de educación formal y cerrada, y reivindican un modelo educativo en el que se trabaje por proyectos. Piden que se respeten la diversidad y la lucha por la equidad y que se les acompañe para conocer cuál es su vocación y así fomentar la creatividad, algo que van a necesitar para su futuro laboral cargado de incertidumbre.

			La incertidumbre es algo que siempre ha acompañado a esta generación, pero que se ha instaurado con especial ahínco desde la crisis de la COVID-19. Varios estudios nos cuentan cómo dentro de veinte años la mayoría de las profesiones que hoy existen desaparecerán y alrededor del 40% de los trabajos también desaparecerán. La inteligencia artificial avanza a pasos agigantados, y la inteligencia humana no puede competir con ella. Internet propicia el acceso a mucha información de forma rápida, lo que favorece la multitarea. Manejar al minuto (o segundo) tantos estímulos puede provocar la pérdida de profundización y reflexión en el procesamiento de la información, en un contexto actual en el que, como hablaremos más adelante, la desinformación, el posicionamiento de una información u otra en la web, y las burbujas informativas forman parte de un entorno virtual que favorece determinados intereses.

			«La inmediatez es algo a lo que me he acostumbrado. Cuando las cosas no funcionan rápido me pongo nerviosa, estoy acostumbrada a poder comprar algo y que llegue al día siguiente o a encontrar la canción que quiero, aunque no sepa el título, en pocos segundos. Cuando aprendo cosas a través de YouTube aumento la velocidad de reproducción para que se acabe antes el vídeo.» M., 18 años.

			Su carácter irreverente y su capacidad autodidacta harán que los integrantes de la generación Z estén continuamente formándose y construyendo sus propias formas de entender la vida. Pueden mezclar en sus perfiles profesionales especializaciones que en principio tienen poco o nada que ver, con lo que se consigue llevar a cabo procesos de pensamiento creativo divergente y poco ortodoxos a la hora de abordar problemáticas que van más allá del pensamiento racional o lógico y que propician nuevas e inesperadas soluciones y descubrimientos.

			Favorecen la cooperación frente a la competición y priorizan la sostenibilidad en sus start-ups.3 Son muy conscientes de las repercusiones que está teniendo el cambio climático y lo tienen en cuenta a la hora de innovar o de decidir en qué entidad quien trabajar.

			Ahora que ya tienes un mapeo sobre la generación Z en general y sobre las generaciones que la precedieron y sucedieron, te propongo que pasemos todos estos datos a la realidad de nuestro país para que tengas ejemplos más concretos. Sigue leyendo.

			ESCÁNER DE LA GENERACIÓN Z ESPAÑOLA

			Son muchos los comentarios y titulares que escuchamos sobre la población joven, la mayoría de ellos cargados de adultismo, tecnofobia y de una gran homogenización (explicaremos con más detenimiento estos conceptos en el próximo capítulo). Que si son una «generación cristal»,4 una «generación perdida», una «generación con derechos», que si son «muy vagos y vagas y solo quieren vivir de mamá y papá», que si son unos «ofendiditos y ofendiditas»... ¿Te suena? Seguramente, si transitas por el cosmos de la redes sociales te resulte familiar... y también encontrarás titulares como estos en los medios de comunicación de forma masiva.

			
				
					Visto en Instagram

					«Ofendiditx (adj.): calificativo que se le aplica a una persona que exterioriza su incomodidad frente a comentarios o actitudes ofensivos hacia un colectivo socialmente oprimido.» Así empieza el primer post de la página de IG del proyecto @ofendiditx. Y continúa: «¿Alguna vez te has sentido incómodx en una conversación en la que considerabas que, desde el privilegio, se estaba me­nospreciando a un colectivo? ¿Te cabrea que esto se asuma con naturalidad y que nadie lo repruebe? [...] No promovemos una supuesta cultura de la cancelación, sino dejar claro que opresiones como el racismo, el machismo, el clasismo o la LGTBI-fobia NO son una opinión [...]». A través de posts y vídeos con unos diseños muy cuidados y atractivos, este colectivo de creadoras de contenido audiovisual formado por Ainhoa Rossi y Laura Ballestero se reapropia de este adjetivo utilizado de forma peyorativa para definir a los y las centenials y visibilizar estas violencias estructurales.

				

			

			He creído necesario, frente a ciertos «neoadultismos», acompañar el libro con datos empíricamente demostrados que escanearan a la juventud actual, y para eso me he apoyado en este capítulo en el INE (Instituto Nacional de Estadística) y en el último Informe sobre la juventud española (a partir de ahora lo nombraremos INJUVE), que se elaboró entrevistando a 5.265 jóvenes de entre quince y veintinueve años durante los meses de finales de 2019 y después de la primera ola de la crisis sanitaria de la COVID-19 en 2020. Este informe tiene como objetivo trasladar qué es ser joven en España y lo hace desde una mirada poliédrica teniendo en cuenta el contexto educativo, laboral, de emancipación, reproductivo, actitudinal, político y sexual.

			¿Por qué creo que este informe puede ayudarnos a centrar el tema del que quiero tratar en ese libro? Porque a lo largo de los trece capítulos del informe se muestran muchos datos y conclusiones en relación con la generación Z y con la generación milenial que iré poniendo en relación con algunos conceptos que vayan saliendo en los capítulos del libro. Además, comencemos ya en este capítulo a desgranar algunos de los datos y conceptos más destacables de los que habla este estudio. Estos son:

			Emancipación

			
					España es uno de los países de la Unión Europea con una emancipación más tardía. La edad promedio de salida del hogar familiar se sitúa en los 29,5 años. Se trata de un problema estructural, ya que el estudio muestra que alrededor de la mitad de los y las jóvenes que viven en la casa de sus familiares querrían emanciparse, pero no pueden hacerlo por la falta de recursos y estabilidad económica.

					El sondeo realizado en julio (después de la primera ola de la COVID-19) refleja que solo un 32,8% se plantea en ese momento su emancipación. Se registra un descenso en el deseo de emanciparse de más de 15 puntos, el cual, además, es más acusado entre los y las menores de edad.

					En los y las jóvenes con ocupaciones menos cualificadas y de clases más humildes el impacto de la pandemia ha sido muy superior y con una mayor propensión a perder el empleo.

					Alrededor de 850.000 jóvenes menores de treinta años han salido de España para trabajar en el extranjero desde el año 2008 (año de inicio de la crisis económica). En 2019, esta fuga de cerebros fue de 23.000 jóvenes de entre veinte y treinta y cinco años. Regresaron menos de la mitad, unos 10.000.

					En el 2008 se alcanzaron niveles récord de precarización del mercado laboral, algo que ya venía dándose en determinados trabajos catalogados como de «poca cualificación». Desde ese año se cronifica la inestabilidad en los trabajos y la precarización de los mismos.

					Los hombres tienen una probabilidad menor que las mujeres de trabajar en un empleo temporal, disminuyendo en ambos géneros al tener más edad. Los y las jóvenes de clase trabajadora son más propensos a sufrir temporalidad que los y las jóvenes que vienen de clase alta, incluso teniendo el mismo nivel educativo«Me fui de España al cumplir veinte años. Vengo de una familia numerosa migrante y, a los dos años de intentar estudiar una carrera (para llegar a la uni tenía que desplazarme cada día casi dos horas de ida y dos de vuelta), decidí que era mejor que me independizara y que el dinero destinado a mi carrera fuera para mis hermanos. Así que me puse a buscar trabajo. En España no había, así que migré a Alemania. He estado un año trabajando muy fuerte en hostelería, pero con un sueldo digno. Desde que llegó la COVID-19 llevo ya casi un año y medio con idas y venidas en el trabajo. Ahora la situación está muy bloqueada en Alemania, cada vez la paga es menor y pensar en todo esto me provoca mucha ansiedad.» Mujer de 22 años.



			

			Ocio

			Los patrones de ocio son muy parecidos a los encontrados a los informes previos. Aparecen como novedad los juegos de apuestas (online y offline) en un 16,2% de la muestra, realizado principalmente por hombres jóvenes. El 12% dice hacerlo específicamente a través de Internet.

			Sexualidad

			
					El 16% se declara no heterosexual. Se ha realizado el experimento de preguntar a la gente que se ubique como 100% masculino o 100% femenino, y solo el 75% lo hacen en los extremos. El resto tiene una categorización fluida.

					La edad del primer encuentro sexual con penetración se reduce en un promedio de 16,2 años. En otros estudios previos se encontraba un promedio de edad de 16,7 años.

					1 de cada 10 hombres jóvenes declara que al menos ha pagado una vez en su vida por consumo de prostitución.

					El consumo de pornografía, al menos con carácter esporádico, es notable entre la juventud. Solo el 33% de la muestra total declara no haberla visto nunca. Por el contrario, un 7% declara ver porno cada día, un 11% apunta que 2 o 3 veces por semana y un 12% con frecuencia al menos semanal.

					Casi un 10% reconoce que ha mantenido relaciones sexuales que no habría querido tener y un 8% que ha hecho cosas durante la relación sexual de las que no estaba convencida o convencido y luego se sintió mal. Las mujeres prácticamente les doblan en la categoría de «haber hecho cosas durante el encuentro sexual de las que no estaba convencida».
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